
Gracias 

Por tu testimonio de fe. Por tu manera de ser y saber 
hacer, por tu lucidez, coraje y decisión. 

Por tantos años compartidos, por tu presencia 
poderosa y generosa, por tu palabra firme y amable y 
por tu incansable lucha. 

Por saber estar cerca de los compañeros, por tus 
muestras de interés y preocupación por las distintas 
situaciones vividas. Por hacernos sentir escuchados, 
acompañados y defendidos. 

Por tu apoyo y accesibilidad. Por entender tu etapa 
de inspección como auténtico compañero. Por tu 
defensa de la justicia. 

Por tu familia que ha sabido ayudarte a ser como 
eres y compartirte con nosotros. 

Y gracias, principalmente, por tu amistad. 

Hasta nuestro próximo encuentro, 
 tus amigos de APPRECE AS.


